
—¿Le parece á usted que no me ha hecho poco dañ<>
poniéndome la mano donde nadie lo ha hecho?

«Sujetándola entonces, la arrojé , ó mejor dicho, la
tendí en el suelo ,y echándola mano á la garganta, la
até con un pañuelo- corbata que habia sobre la cama
al pió de ésta, habiéndola apretado antes el cuello con
lacorbata que tenía puesta ella misma , haciéndole tres
nudos ;es decir, que primero la apreté con el pañuelo
que tenía ella puesto , echándole tres nudos , y con la
otra corbata la ató á un pié de la cama.

«En seguida ,simal no me acuerdo ,la echó encima
un colchón de los de micama para observar si se movía
ó nó ; oyéndola únicamente dar algunos suspiros y sin

que volviera á tocarla.
«Después de estar sentada como hora y media, sin

oir niobservar movimiento alguno ,me levanté , pasé
por la alcoba al comedor ydespués á micuarto para to-

mar una camisa

«Volviendo al comedor, me desnudó yme puse ca-

misa limpia, dejando en el suelo la que tenía puesta,
así como una chambra de color yunos manguitos de

percal ;en el cuarto de los baúles ,cuya puerta siempre
estaba abierta, dejé dos refajos amarillos y otro blanco.

«Luego me entró en la alcoba, me senté á los pies
de la cama en una silla que allí habia, apoyando los

mios en una banqueta, y recostó mi cabeza en una al-
mohada á los mismos píos de la cama , sin que pudiera
dormir

«No volví á tocar á mi señora ni observó tampoco
movimiento alguno



«En esta situación permanecí hasta el amanecer 6

hasta las siete, poco más ó menos ,de la mañana ,yre-

solví marcharme , tomando antes el reloj de la señora,

que estaba colgado allado derecho de la cama ,á la cual

me subí por el lado opuesto.
»EÍ reloj tenía una cadena dorada yen ellaun guar-

dapelo; estaba también colgada en el mismo punto
una cadenita de coral, que asimismo me llevé ;después
abandoné el cuarto, cuya puerta cerré con eí picaporte,
llevando un vestido en el brazo y una jarra en lamano.

«Llamé á la portera para que me abriese la puerta
de la calle, y al mismo tiempo salió otra criada del ter-
cer piso

«Me dirigí á casa de Manuela del Campo, dejándola
el vestido, que era suyo ,y diciéndolá que iba al Esco-
rial, donde mi ama marchaba para restablecerse, sin
que hablase más de asunto alguno.

«Me despedí ymarché al ferro-carril del Norte por
sí podia salir en el tren de las ocho; pero no llegué á
tiempo y me subí á lapoblación, entrando en un bode-
gón ó taberna de la calle de Toledo, donde almorcé, y
allípermanecí hasta el anochecer, á cuya hora volví á
tomar el camino de la estación del Norte , saliendo en
el tren de las ocho de aquella noche para Valladolid,

adonde llegué al dia siguiente á las once.

«Nadie me esperaba en dicha ciudad ymarchó á la
casa de Juana Medina ,que alverme me preguntó cuál

era el motivo de miida. contestándola que no me gus-

taba Madrid y me proponía servir en Valladolid, como



«Hablamos de cosas indiferentes, sin revelar niin-
dicar la causa ó motivo de misalida de Madrid.»

Preguntada qué dia entró á servir en casa de Doña
Vicenta Calza y quién se la proporcionó ,contestó :

«Que entró á servir en la casa el dia de Reyes á las
doce ,y que le habia sido proporcionada por María Lu-
na, compañera suya de costura.»

Preguntada acerca de las salidas que habia hecho
de la casa los días 7 y8 de Enero , refirió la ida del 7

en busca de Josefa García para ver de recuperar un pa-
ñuelo-mantón, acompañándola el portero Cesáreo Za-
morano y el novio de la Josefa.

Preguntada sobre la causa de concebir ymantener
el deseo por tanto tiempo de matar á su señora, con-
testó :

«No puedo explicar ni comprender cómo concebí y
sobre todo mantuve hasta su ejecución el proyecto de
asesinar á mi señora, mucho más cuando puedo asegu-
rar que tengo un corazón sensible.

«Lo ejecuté, sin embargo, del modo referido, sin
que otra cosa mediara ;y sin duda alguna porque el
enemigo me cegó.»

Preguntada si habia tenido pensamiento de utili-

zar algunos de los objetos de la señora, contestó:

«No tuve intención de utilizar efecto alguno de mi
señora ;me contaba que carecía de recursos porque ha-
bía pedido el reintegro de un préstamo de 30 reales á
laanterior sirvienta.

«A mi disposición estaban los cubiertos de plata y



no los toqué; sólo cuando me iba formé la idea de lle-
varme eí reioj, cadena y guardapelo; pero nunca con-
cebí la idea de robar, ó de matar para robar; reconoz-
co estas alhajas que me han sido ocupadas.»

Reconoció después las ropas ensangrentadas que
dejó en eí comedor de la casa, y los refajos recogidos
en el cuarto interior de la misma, manifestando que
se mancharon cuando estaba sujetando de rodillas á la
señora, calándose hasta la camisa; y á otras diversas
preguntas que la hizo el Juzgado contestó que nadie
absolutamente habia tenido intervención ó participa-
ción en esta muerte. «Solamente yo-decia-concebíel
proyecto y lo ejecutó.-No observé que persona algu-
na quisiese mal á mi señora, mientras permanecí en su
casa; entraban en ella varias personas que yo no cono-
cía, dos señoras de su vecindad yun cabañero que di-
jomiama ser su marido.»

Después de conocer la anterior declaración, no de-
bemos ocuparnos de la justificación que trató de hacer
la procesada ,puesto que ya hemos dicho, y consigna-
do esta en el proceso, que fué basada en una vilcalum-
nia, hija de la perversidad de un alma corrompida.

Por otra parte , los hechos fueron comprobados cien-
tífica y legalmente, ratificándose aquélla en todos y
cada uno de los extremos que abrazaban , y esto nos
releva de hacer comentarios de ninguna clase.

Tres años habian trascurrido desde ia perpetración
del delito ,y cada vez era mayor la indignación del
pueblo de Madrid, que, si bien odiaba lapena de rnuer-



te,no sabía con qué reemplazarla para castigar debi-
damente el crimen de la calle del Fúcar.

Por finrecayó sentencia ,siendo ésta la de muerte
en garrote, sufriéndola aquella desgraciada el 31 de
Enero de 1867, en el Campo de Guardias.

Aldia siguiente volvió á levantarse elpatíbulo pa-
ra recibir tres sentenciados más , cuyos delitos mere-
cían un castigo ejemplar, que, ajuicio de los hombros
de ley, no podía bailarse fuera del cadalso.

Por eso fueron conducidos á él, y estrangulados uno
tras otro ,

Felipe Moro y González, natural de Grajal de Cam-
pos, provincia de León, de 49 años, viudo;

Sebastian Fernandez Gómez (a) el Herrete , natural
de Ajofrin,provincia de Toledo, de 41 años, casado, y

Florentino Gómez Vega, natural de Las Ventas,
en la misma provincia , de 40 años , casado.

Sorprendidos por la Guardia civilla noche del 2 de
Noviembre de 1866 en el acto de perpetrar un impor-
tante robo en el sitio llamado Ventas con Peña Agui-
lera , se resistieron á entregarse con un valor digno de
mejor causa, hiriendo gravemente al sargento y dos
individuos de la citada fuerza, de cuyas resultas mu-
rió el primero, siendo también heridos, aunque no de
gravedad, los tres facinerosos.

Conducidos á Toledo , fueron entregados al tribu-
nal competente, resultando délas diligencias practi-
cadas que el Sebastian Fernandez Gómez fué uno de
los que proyectaron y realizaron en 1862 el secuestro
¿e D. Alfonso Molero, rico propietario de Toledo, por



cuya causa habia sido condenado á muerte el 31 de
Mayo de 1863, no ejecutándose la sentencia por ha-
berse fugado el citado reo con otros de sus cómplices.

La historia de aquéllos, como la de éstos, tiene mu-
chos puntos de contacto respecto á crímenes, pudien-
do asegurar que unos yotros aventajaron á los más fa-
mosos ladrones de los tiempos pasados.

La sociedad ,pues ,estaba en su derecho al procurar
deshacerse de aquellos hombros, si bien no tenía el de
matarlos.

Pero como todavía no contaba, por abandono ,des-
cuido, ignorancia, apatía ó negligencia, con un me-dio racional, lógico, prudente, equitativo y humani-
tario que reemplazase á la pena de muerte, los remitió
al verdugo, como venía haciéndose con los demás sé •
res que incurrían en el desagrado de la ley, formuladapor ios llamados representantes de la nación, y san-
cionada por el monarca.

Sometidos , sin embargo, los tres citados reos á unconsejo de guerra, por exigirlo así el último de los de-litos que cometieron ,y previa la voluntaria inhibiciónde los tribunales ordinarios, los procedimientos milita-res, más activos y desde luego más severos que ios pre»
venidos y exigidos por la ley civil, terminaron en dosmeses el proceso, reclamando los reos para que sufrie-sen en Madrid la pena de muerte que les fué impuesta
por unanimidad, ejecutándose ésta el l.° de Febrerode 1867.

Luciano Iniesta García (a) el Rojillo, natural de
Quintanar de la Orden, provincia de Toledo, de 33



años, casado, preso el 8 de Octubre de 1865 y proce-

sado por el delito de homicidio perpetrado en la perso-

na de D. Vicente Parrondo ypor las heridas graves in-

feridas el citado dia 8 á otras personas en la calle de

la Ruda , fué condenado á muerte en garrote, cuya pe-

na sufrió el10 de Julio de 1867.

José Groba Espiñeira, natural de Godones, provin-

cia de Pontevedra, de 26 años, soltero, delatado por

varios sargentos de artillería que se conservaron fieles

al gobierno el 22 de Junio de 1866 , fué preso el 20 de

Julio de 1867, ypuesto á disposición del brigadier Don

Marcelino Clos.—El21 quedó á ladel capitán general,

y por orden de éste á la del capitán fiscal D. Manuel

Nuñez , quien lo extrajo del Saladero para conducirlo

á las prisiones militares de San Francisco.— De allípa-

só nuevamente al Saladero el 28;permaneciendo en

dicha cárcel hasta el 6 de Agosto, en que fué pasado por

las armas por sentencia del consejo de guerra.

Santiago Moreno Andrés, natural de Sacedon, pro-

vincia de Guadalajara, de 19 años, soltero, albañil,

preso el 1/ de Julio de 1866, y Gabriel Pérez Aguado,

natural de Guadamur, provincia de Toledo, de 20 años,

también soltero y de la misma profesión, preso el 18

del referido mes y procesados ambos por el homicidio
perpetrado en la Plazuela de la Paja el 30 de Junio an-

terior en la persona de Doña Epifanía Rodriguez Zur-

do, con quien sostenía relaciones amorosas el Andrés,

robando cuanto les pareció conveniente después de co-

meter el asesinato, fueron condenados á muerte en gar-
rote, cuya pena sufrieron el26 de Octubre de 1867.



Estas fueron las ejecuciones con que la ley de los
hombres completó el sangriento índice que acabamos
de registrar, abrigando la esperanza de que serán las
últimas, toda vez que lageneración presente ha llega-
do á comprender su verdadera misión, reconociéndolos
deberes y los derechos que la ley natural impone y
concede respectivamente al hombro para vivir en so-
ciedad.





1868 a 1871.

Alterminar lareseña histórica de 1867 dijimos que
D. Juan Prim se habia echado en brazos de la unión li-
beral para que le ayudase á vencer al enemigo común,

representado en el gobierno por el funestamente cé-
lebre González Bravo ,y en el trono por la malhadada
hija de Fernando VIL

Nueve meses de continuas y acaloradas discusio-
nes, celebradas en el extranjero por los que se llama-
ban representantes de la democracia, por los santo-
nes del progresismo y por los celebérrimos é incoloros
unionistas ,dieron por resultado la coalición más nota-
ble que registran los anales políticos de nuestra patria.

Elpaís, ganoso de reformas, secundó el grito de

libertad lanzado por la marina en las playas de Cádiz,
y se apresuró á franquear el paso á las huestes libera-
les que le ofrecían sn apoyo y protección

El29 de Setiembre llegó,y con él la noticia de la

victoria obtenida por los revolucionarios en el Puente



Alestampido del cañón siguió inmediatamente el
grito de Abajo los Borbones! yá éste la elevación de
los que habian prometido hacer la felicidad del país.

Pero sucedió lo que siempre.
La triste realidad de un nuevo desengaño destru-

yó las esperanzas de la nación.
No era ya la forma de gobierno la que preocupaba

al país; era la cuestión de reformas administrativas
que le salvaran del precipicio en que le habian colo-
cado los desaciertos y ambiciones de los genízaros de
Isabel.

Por finllegó el desenlace, ylos pueblos volvieron
á gemir en la postración y el abandono en que yacían
antes de la Revolución.

Quién los salvará?
Hé aquí el problema que elpartido republicano está

llamado á resolver.



HISTORIA DEL SALADERO.

Terminadas las Páginas de Sangre que ofrecimos
recopilar para dar á conocer el número de víctimas sa-
crificadas en lo que va de siglo , unas veces en el al-
tar de la ley, otras en el de la ignorancia ybarbarie
deí más repugnante fanatismo , otras en el de la am-
bición de gobernantes ineptos y depravados, y otras
en el de la voluble y caprichosa voluntad de un mo-
narca imbécil ycobarde, vamos á ocuparnos ,aunque á
grandes rasgos , de la Historia del Saladero , ofrecida
también en el prospecto.

Desalojada laCárcel de Viña, establecida en el edi-
ficiode este nombre, en Junio de 1831 ,por haberse de-
clarado en ella una epidemia contagiosa que amena-
zaba invadir la población ,y conducidos los presos al
antiguo saladero de tocino ,sito en laPlazuela de San-
ta Bárbara, donde ya se hallaba el presidio correccio-
nal, el Ayuntamiento de Madrid elevó al rey una sen-
tida exposición, cuyo notable documento reproduci-
mos, por hallarse en un todo conforme con las ideas



modernas la doctrina que desenvuelve ,y porque no

sería posible conocer la historia de esa casa fatal sin

conocer el origen de su creación.

Hé aquí, pues, el documento á que nos referimos:

«Señor: El Ayuntamiento de Vuestra Muy Heroi-

ca Villa de Madrid, al solicitar del bondadoso corazón

de V.M. que se construya en el edificio llamado Sala-

dero una cárcel salubre , segura y cómoda, no hace más

que llenar uno de sus deberes velando por la humani-
dad, por la salud pública ypor el decoro de la capital.

«No desconoce los obstáculos que se oponen á que

se lleve á efecto este proyecto ;mas espera que lamano

poderosa de V. M. se dignará removerlos, añadiendo

este nuevo timbre á las gloriosas acciones de su reinado-

»La naturaleza de la cárcel de esta villa, reducida

en lo antiguo á cárcel de depósito ;el escaso vecindario

de esta población , hasta que tuvo la honra de ser corte

de sus reyes, y la falta de conocimientos artísticos, hi-

cieron que, al construirla, no se tuviesen presentes las

circunstancias de amplitud, ventilación y comodidad
tan necesarias en este género de edificios.

«Crecieron los crímenes en razón de los habitantes;

los tribunales superiores , conociendo de los delitos co-

metidos en el radio de la corte , atrajeron á sus cárceles

álos delincuentes, se aumentó extraordinariamente su

número ,y se vio por una triste experiencia en lane-

cesidad de reformar fundamentalmente un ramo que se

hallaba distante de la debida perfección.
«Era esto, Señor, tanto más doloroso, cuanto que

en España fueron conocidos muchos siglos lántes que
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en el resto de Europa los sanos principios que deben

regir en esta materia.
»Se halla sancionado que las cárceles son para

guardar tos presos é nonpara facerles enemiga nin otro

mal; que deben tener por objeto la seguridad de los de-
lincuentes, no su castigo, y servir para tenerlos á dis-

posición de los Tribunales ,yno para afligirlos con una

pena anterior á la existencia legal de los delitos.
«Nuestros códigos llenos de ciencia, las obras de

los jurisconsultos, los escritos de los sabios españoles,
manifestaron siempre los sentimientos más filantrópi-
cos ,y propalaron que el desgraciado que está bajo la
ley, que aguarda el fallo del Tribunal, y que ve desnu-
da la espada de la justicia, que sufre el oprobio de una
cárcel y que se halla privado de libertad y del trato con
los objetos de su aprecio y de su cariño , tiene derecho á
reclamar de la sociedad á quien pertenece todas las con-
sideraciones compatibles con su seguridad, y á exigir el
goce de tos bienes naturales , como son: aire puro, clari-
dad, limpieza y alimento saludable.

«Se conoció después que los distintos géneros de
delitos, el distinto grado de criminalidad y la diferen-
cia de sexos y de edades exigían diversas separaciones

entre los presos, pues no era justo mezclar aldeudor con
el asesino ,al que erró con el que delinquió , y al que em-
pieza la carrera del crimen con el que ha subido hasta el

último grado.

«Fué fácilde conocer que, si la ociosidad produce

vicios en todas partes , tos origina mayores en las cárce-
les; que el trabajo puede mejorar las costumbres de los



presos; y finalmente, que siendo por lo común la cíase
delincuente la ínfima de la sociedad, destituida de
principios religiosos , se la deben suministar instruc-
ciones cristianas con dulzura para que las escuche , y
con sencillez para que las comprenda.

«Mientras en España se conocían estos principios
que las continuas guerras yexcisiones intestinas impi-
dieron realizar ,gemia el resto de Europa en labarba-
rie y en la humillación.

«El sistema feudal entronizado en el Norte hizo

de cada señor un monarca , y convirtió en cárceles los

castillos.
«La pérdida de las letras aumentó la ferocidad de

los hombres ,y la ignorancia de los principios religio-

sos y otras concausas que fuera prolijo enumerar hi-

cieron que la Europa desatendiese la reforma de sus
prisiones.

«Mas llegó un siglo en que lahumanidad encontró

vengadores.

«Penetró la caridad en los calabozos del crimen: su

voz resonó en todos los ángulos del continente europeo,

y cruzó los mares del americano :los sabios examina-

ron con ojo observador las cárceles ; descubrieron sus

defectos y demostraron los medios de evitarlos; los go-

biernos intentaron y consiguieron reformas considera-

bles, y la religión se asoció á los hombres para que,
reuniendo su piedad, sus luces é intereses , tratasen del
consuelo y alivio de sus hermanos.

«Empero estaba reservada á V.M. la gloria de ha-
cer en su nación una reforma fundamental en este im-



portante ramo, añadiendo nuevos títulos al amor y

gratitud de sus vasallos.
«Lareforma de las cárceles atraerá á V.M. las ben-

diciones de los infelices; evitará el contagio del cri-
men, más pernicioso que el de las dolencias ;disminui-
rá las recaídas de los criminales , y les hará amar el

trabajo y aborrecer la ociosidad.

«Una ocurrencia desgraciada, que pudo haber acar-
reado funestos resultados si se hubiese desatendido , re-

produjo en laCárcel de esta Viña las enfermedades que

ya en 1781 y 1803 se habian experimentado.
«Fué necesario trasladar los presos de un recinto

insalubre ó infecto á una atmósfera pura y saludable,
y se conoció lanecesidad de que no regresasen á su an-

tiguo domicilio, si se quería evitar la reproducción de

un mal que no siempre se aisla con las precauciones,
nise destruye con los medicamentos.

«No se crea, Señor, que elAyuntamiento puede abri-
gar otras ideas que las del bien común en asunto de

tamaño ínteres , y que incita su celo y mueve su voz
el deseo de separar de sí la enojosa vecindad de una
cárcel.

«Conoce y conoció siempre que las audiencias de
los tenientes son lóbregas ó indecorosas ,que las ofici-
nas están miserablemente alojadas ,yque pudiera eco-

nomizar el importe de las dependencias que por la es-

trechez de sus casas están fuera de su recinto.

«Mas el ínteres particular cedió siempre en su áni-
mo al interés público,y si hoy indica ligeramente las
ventajas que debe producir la medida que solicita, no



las mira como títulos para reclamar de V.M. la trasla-
ción de la Cárcel, sino como una de sus menores con-
secuencias y uno de sus más leves resultados.

«Bien conoce ei Ayuntamiento que habrá que su-
perar algunos obstáculos para poner en ejecución este
proyecto, mas tampoco ignora que las grandes empre-
sas jamás se han ejecutado fácilmente, y que la mano
de V. M. es sobrado poderosa para allanar más arduos
inconvenientes y vencer mayores dificultades.

»La primera que se ofrece y la más considerable
lapresenta el mismo edificio, que, construido para un
uso muy diverso , carece de la distribución propia del
objeto á que está dedicado.

«Esta dificultad se aumenta teniendo presente que,
si es necesaria grande ciencia para trazar sobre un ter-
reno dado una Cárcel digna de la corte de V.M.,y ar-
reglada á los conocimientos europeos ,es mucho mayor
la que se necesita cuando hay ya sobre el terreno un
edificio que el arte puede variar, pero de ninguna ma-
nera destruir.

«El modo es asegurar elacierto en materia tan im-
portante , es reunir las luces de los inteligentes , in-
citándoles á que manifiesten sus ideas ,y elegir lomás
sabio, lo más útil,lo más conveniente.

«Los españoles nunca han desoído la voz de las au-
toridades ,ni han sido sordos al llamamiento del honor.

«Y si esta idea no mereciese la real aprobación , el
Ayuntamiento indicará otra que V.M. graduará en su
alta sabiduría

«Por fallecimiento de D. Antonio López Aguado se



halla vacante el destino de arquitecto mayor de esta

capital ;y¿qué ocasión más buena se puede ofrecer pa-

ra juzgar el mérito de los pretendientes?

«El diseño de una obra de interés público y de di-

ficultad bien conocida manifestará el mérito de los

candidatos, y les hará , según él, acreedores á vuestra

real piedad.
»Para llevar á cabo laobra, sin gravar al vecindario

con nuevos impuestos, es muy conveniente que V.M.

se digne mandar que se costee de los fondos destinados

en el dia para erigir la Casa de Corrección, y que los

caudales de propios y sisas anticipen lo necesario con

calidad de reintegro.

»Y ya que el Ayuntamiento ha hablado de la Casa

de Corrección , permítale V. M.que manifieste con li-

sura su sentir, en materia en que el silencio pudiera

comprometer su estimación.

«Sin duda ,Señor, es útil,es conveniente, es indis-

pensable un establecimiento de esta naturaleza en to-

da capital populosa: aquellas acciones que no llegan á

la clase de delitos deben castigarse de distinto mo-

do, y la sociedad necesita imponer freno á los vicios

nacientes, evitar su contagio y corregir á los vi-

ClOSOS.

»Esto era tanto más urgente cuanto que el estado

de las cárceles hacía que en ellas se aumentasen losde-

litos en vez de corregirse

«El roce, el trato continuo con los criminales, mal

podrian servir para borrar del corazón del vicioso elre-

cuerdo de sus errores, y mal tendría vergüenza de sus



vicios el que vivia entre los hombres encenagados en
los mayores crímenes.

«Fué, pues, justa, prudente, sabia la medida que
V.M. se dignó aprobar; mas su necesidad puede dis-
minuirse notablemente en el dia si se construye la cár-
cel según los deseos y esperanzas del Ayuntamiento.

«En ella deberá, formarse un departamento correc-
cional, en donde no se contagien los corrigendos con
los criminales ydonde se consigan todos los felices re-
sultados que eran de esperar de la Casa de Corrección.

«Porque no basta, señor, trasladar la cárcel de un
local á otro; si no se mejora su policía y su disciplina,
no se habrán conseguido las ventajas que se desean.

«Si los criminales están unidos y mezclados, si la
ociosidad los domina, si continúan las exacciones vio-
lentas de los dependientes ,silas instrucciones religio-
sas se limitan á diseursos que no escuchan los grandes
delincuentes, ni comprenden los rudos; en una pala-
bra; si V.M. no se digna mandar que se forme un re-
glamento de cárceles en que brillen á la par la reli-
gión yla sana filosofía, en vano será que se intenten
reformas ni mejoras de ninguna clase.

«Trasladadas de un punto á otro las cárceles, lle-
varán en sí el germen de los vicios.

«La amplitud, la ventilación y la comodidad son
ventajas leves en comparación de las que podrán pro-
ducir una esmerada policía y una disciplina metódica
y prudente.

«En vista de todo el Ayuntamiento recurre á los



«Suplica á V.M. se digne mandar que se constru-

ya en el edificio llamado Saladero una cárcel digna de

la capital; que para asegurar el acierto se invite á los
arquitectos á que trabajen sobro una materia tan im-

portante ;que los fondos destinados á la Casa de Cor-

rección se apliquen á la nueva obra, anticipando los
caudales de propios y sisas lonecesario con calidad de
reintegro ;y finalmente , que la persona ó corporación
que V. M. se digne señalar forme un reglamento de
cárceles por el cual se eviten en ellas los vicios que se
experimentan en el dia.

«Ei Ayuntamiento espera de V. M. que se sirva
mandarlo así, ó resolver lo que fuere de su real agrado.

«Dios guarde la Católica Real Persona de V.M. lar-
gos y dilatados años para bien yprosperidad de la mo-
narquía. Madrid 13 de Julio de 1831.=Señor.=A los
R. P. deV. M.=Domingo María Barrafou.— Severiano
Pérez Jaramiño.=:Rafael Pérez de Guzman elBueno. =

Juñan de Fuentes.=Juan Jiménez. =Cristóbal Gómez
de Bonilla.=Juan José I_,opez.=Manuel del Casal. =

Juan Antonio Cobian.=Antonio Cabanilles.— Miguel

de Llama, secretario.»

Despojado este documento de la forma servil que le

dieron sus autores, obligados más bien por la fuerza

de las circunstancias que por sus ideas absolutistas,

como se deduce de los argumentos y principios senta-

dos en él, no titubeamos en aplaudir y hacer nuestros

los sentimientos de humanidad consignados por aqué-

llos, lamentando al mismo tiempo que tan importan-



te y trascendental reforma no se llevase á cabo en to-
da su extensión ,ni haya podido realizarse después á
pesar de los esfuerzos que han venido haciéndose con
tal objeto.

Instruido el oportuno expediente, que sentimos no
reproducir íntegro por la enseñanza que de él se des-
prende ,la comisión nombrada ai efecto por el Muni-
cipio emitió el siguiente dictamen, que deberían te-
ner presente los señores que en la actualidad se dedi-
can al estudio de la nueva cárcel proyectada (1):

«Excmo. Sr. :Los que abajo suscriben se han ente-
rado del expediente instruido por orden de V. E. para
determinar los extremos que ha de abrazar el progra-
ma que debe publicarse para laconstrucción de la nue-
va cárcel en el Saladero.

»E1 Sr. Cabanilles, personero cesante, y por salida
de éste, el Sr. Llorens, que lo es en la actualidad, ban
solicitado oportunamente ciertas noticias que han creí-
do indispensables para que el programa rouna las con-
diciones que conduzcan á la mayor ilustración de los
Profesores que hayan de ocuparse de él, persuadidos
de que los vicios inherentes de las cárceles se comba-
ten por medio del aseo y salubridad, la ocupación ,la
separación y clasificación, la instrucción , la discipli-

(1) Nuestros lectores habrán observado la imparcialidad con
que procedemos, si comparan los justos y merecidos elogios que
boy hacemos de estos documentos y la censura , igualmente jus-
ta y severa ,segnn nuestro humilde juicio, con que, por regla
general hemos tratado en las reseñas históricas los actos de la
administración absolutista.



na y la inspección ;y para que todo esto pueda prac-
ticarse, no sólo contribuye la conveniente y propor-
cionada extensión del edificio, sino también su forma
arquitectónica , de la cual depende el que la inspección
pueda ejecutarse más ó menos cómoda, económica y
generalmente.

«No distraeremos la atención de V. E. detallando
minuciosamente las diferentes circunstancias que de-
ben concurrir en la construcción de una cárcel; pero
la gravedad del asunto nos obliga á hacer una peque-
ña reseña de algunas que por su trascendencia no pue-
den omitirse; tales son la altura de las paredes, que
deben combinarse de modo que, sin interceptar la li-
bre comunicación del aire, evite toda esperanza de
evasión.

«La calidad del enlosado de los patios, que debe ser
siempre de piedras llanas y no de ladrillo,por la me-
nor seguridad y aseo que proporciona.

«La construcción de sótanos ó subterráneos ,no pa-
ra prisiones ni calabozos, sino para mayor seguridad
de los presos que ocupen el plano del edificio, y en su
caso para desahogo de los mismos en tiempo de lluvias.

«La construcción de celdillas separadas para dor-
mitorios que, proporcionando mayor seguridad con-
ducen al criminal á la reflexión y arrepentimiento que
de suyo ofrece la soledad y el silencio.

«La suficiente dotación de agua distribuida de mo-
do que sirva, no solamente para el aseo del edificio
sino también para que los presos se laven diariamente
y aun se bañen en ciertos casos.



«La construcción de las letrinas, para que no debe
omitirse ninguna precaución, pues si no se pone el
mayor cuidado en situarlas y darles las formas conve-
nientes serán los focos más activos de corrupción, pro-
curando que las escaleras sean suaves y espaciosas co-
mo en Florencia y Madrid; tos techos altos como tos de
Bolonia, los corredores y tránsitos proporcionados á las
dimensiones del edificio, y su fachada imponente y
sencilla como la de Roma, que en esta parte debería

servir de norma según la opinión de viajeros inteli-
gentes é ilustrados.

«Condiciones todas que debe reunir el programa,

para que, presentadas con la debida claridad , facilite á

los profesores el apetecido acierto, dando á este proyec-

to el ínteres con que últimamente lo han mirado la

Prusia, la Rusia y la Francia, y antes que todos nues-
tra España , como lo manifiestan el ilustrado Cabani-
lles, el profundo Bentham y el sabio Lardizabal.

«Refiriéndonos, pues, á las noticias que piden los

Sres. Cabanilles y Llorens, nos parece que éstas pue-

den reducirse á cinco, á saber: 1.a Elnúmero de pre-

sos que debe calcularse. 2.a Proporción de aquéllos en-

tre ambos sexos. 3.*Diferencia entro detenidos y con-

denados. 4.* Proporción entro la diversa condición da

las personas presas y diferente calidad de delito. 5.* Y
asimismo, ía relación que guarden el número de pre-

sos incomunicados con los que se hallan en comuni-

cacion
«Exigen ademas dichos señores, con mucha opor-

tunidad, que se expresen los talleres que se han d*



disponer para los correccionales, y por separado los
que hayan de servir para dar ocupación á los delin-
cuentes.

«Y finalmente el número de empleados que deben
tener habitación en el edificio.

«Para mayor ilustración de la materia y proceder
con la posible claridad, debe hacerse distinción entre
los diferentes establecimientos.

«Estos deben ser tros. i.° Cárcel ó Casa de seguri-
dad. 2.° Presidio Correccional ó Casa para los forza-
dos. 3.° Casa de Corrección.

«De cuyos tres establecimientos se hace cargo el
gobierno de S. M., pues aunque la Real orden sólo ha-
ce mención de la Cárcel yCasa de Corrección, es por
existir ya el presidio ó casa para los forzados.

«Establecida esta diferencia, es fácil determinarla
capacidad que debe darse á cada edificio, y refiriéndo-
nos al que debe servir de Cárcel ó Casa de detención,
objeto principal de este informe, presentaremos los da-
tos más positivos ,que pueden servir pura fijar el núme-
ro de personas detenidas, cuya inocencia ó culpabili-
dad no esté declarada ,que haya de contener laCárcel
y al efecto, téngase presente ia cita que tan sabiamen-
te hace el Sr. Cabaniñes en la exposición presentada
á S. M. Se halla sancionado, dice aquel ilustrado juris-
consulto, que las Cárceles son para guardar los presos,
é non para facerles enemiga nin otro mal. Cuya filara
trópica máxima no tendría lugar en una Cárcel que
por mucha extensión que tuviese, pudiera ser mezqui-
na, atendida al número de detenidos.



»Es sabido que los crímenes crecen en razón direc-

ta de la población y de las costumbres ; por lo tanto,

debe tomarse en consideración, no sólo el número de

habitantes de la capital, y la mayor ó menor relaja-

ción de sus costumbres ,sino también la extensión de

su radio jurisdiccional; el número y capacidad de las

demás prisiones que existen en el pueblo ;si éste es ca-

ja y depósito de tránsito ; si en la cárcel que haya de

construirse han de ser detenidos indistintamente los in-

dividuos juzgados por la jurisdicción real, ordinaria y

militar, eclesiástica, de policía y demás aforados.
«Con presencia, pues, de estas observaciones, he-

mos evitado valemos de regulaciones por quinquenio,

cuya insuficiencia la demuestran las siguientes anoma-

lías que presentan las relaciones de los detenidos que

han existido en la Real Cárcel de Villa, sin embargo

de su estrechez , desde el año 1820 al 32, y son las si-

guientes :

«En el año de 1820, el mayor número de presos fué

de 173 y de 107 el menor ; que en el de 21 llegó el

máximum á 225 y el mínimum á 119 ; el año de 1823

llegó éste á 115, siendo el de aquél el de 200; conti-

nuando, con corta diferencia, en este estado hasta el

año de 32, en cuyo mes de Mayo el número de deteni-

dos llegó á 555, siendo de notar que en 8 de Enero del

año anterior (1831) existían solamente 81 presos.

«Sin tratar, pues, de averiguar la causa de una irre-

gularidad tan notable ,nos hemos ocupado en buscar
datos, y después de bien meditados y rectificados por
medio de informes , opinamos que laextensión y capa-



cidad del edificio, supuesto que existan más cárceles

que las actuales, debe arreglarse para 500 personas de

todos sexos y edades; pues si bien muchas temporadas

no llegan á este número, habrá otras (cuando pasan

las cuerdas) en que exceda, no siendo prudente des-

atender los bienes reales ypositivos que resultan de es-

tas dimensiones, á mejoras imaginarias que se apoyan

en una aparente y mal entendida economía.

«Determinado el total de personas detenidas que,

prudentemente calculando, ha de contener el edificio

que debe construirse para Casa de seguridad (cárcel),

considerándolo con absoluta independencia de la Casa

de fuerza (presidio) y de la de corrección, cuyo objeto

es, no sólo guardar con seguridad los reos declarados
tales, sino el de que sufran, por el tiempo que prescri-

ban las sentencias, el castigo que merecen sus delitos,

manifestaremos las diferentes divisiones ó departa-

mentos de que debe constar, arreglando su capacidad,
extensión y magnitud al número de individuos que

se calcule deben ser destinados respectivamente á

enos
,»La primera separación que naturalmente está in-

dicada es la de los dos sexos ,y debe ser tan amplia

cuanto que ha de contener casi igual número de ofici-

nas que la parte destinada para hombres; es decir, que

habrá de estar habilitada de patios , corredores , coci-

nas enfermería, talleres ycomunes absolutamente in-

dependientes; de las mismas oficinas destinadas para

hombres; y como la proporción que guardan aquéllas

respecto á éstos se ha observado ser de una quinta pár-


